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 E n el caribe mexicano, lugar maravilloso donde se encuentran 

lugares paradisíacos como Holbox, Cozumel, Isla Mujeres, Isla de 

los Pájaros, etcétera, Dios en su inmensa misericordia colmó de 

las especies más extraordinarias: aves, peces  y animales de todas las 

variedades más sorprendentes.  Gente sin igual que habitan en algunas islas, 

inmensas bellezas de la naturaleza, para los que les gusta bucear.  Este 

deporte se encuentra en  sus mares, con infinidad de preciosidades acuáticas 

como las formaciones de coral  y galeones en las profundidades, vestigio de la 

época de los piratas.  Quintana Roo con lugares inexplorados, con ruinas 

antiguas que nos plasman en la mente y corazón la grandeza de los mayas y 

demás razas que habitaron en este vergel terrenal, que el hombre, en lugar 

de cuidar, destruye en su loco afán por enriquecerse, estando a punto de la 

extinción muchas especies marinas como tiburones y ballenas. 

 Pues precisamente en Holbox viven los papás de Lizbeth, una 

morenita sensual y bella de corazón y espíritu, quien junto con su 

esposo Jorge Isaías procrearon a Briyit, una niña que cuenta con doce 

años y unas gemelas, Monserrat y Denís.   

 Por lo regular van a vacacionar a la isla con sus abuelitos Puchito 

y Manuelita, junto con sus tíos Carmelo Eligio, Eivy, Eremy y Argelia, 

todos pescadores.   La hija de Carmelo, Virginia, vive en Chetumal 

con sus tíos Lizbeth y Jorge.  

 En el mes de julio suelen ir a Cabo Catoche a pescar una semana 

o quince días, según los ánimos de estas familias, pues son varios 

pescadores y unos y otros se ayudan.  Algunos llevan a sus esposas e 

hijos con sus respectivas parejas.  En los distintos viajes que hacen, 



tienen experiencias inusitadas con la fauna marina, ya que son 

excelentes nadadores, buceadores y pescadores de langosta, camarón 

y gran variedad de peces. 

   


